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Introducción

El presente capítulo examina el desarrollo de competencias investigativas en el 
ámbito de las ciencias sociales, con énfasis en su relevancia para la formación univer-
sitaria crítica, ética y comprometida. En el contexto actual de la educación superior, 
caracterizado por procesos de digitalización, internacionalización y demandas de 
pertinencia social, la formación investigativa se ha convertido en un eje estratégico 
para consolidar una cultura académica orientada a la generación de conocimiento 
socialmente responsable (Ríos et al., 2023; Serrano de Moreno et al., 2024).

Diversos estudios recientes señalan que las universidades enfrentan el reto de tran-
sitar de modelos centrados en la transmisión de contenidos hacia enfoques que 
integren pensamiento complejo, habilidades metodológicas avanzadas y com-
promiso ético con la transformación social (George-Reyes et al., 2023; Manrique et 
al., 2024). En este marco, las competencias investigativas no solo constituyen un 
componente curricular, sino una condición estructural para el fortalecimiento de 
la calidad académica y la producción científica pertinente.

A partir de una revisión conceptual actualizada y del análisis de experiencias forma-
tivas en pregrado y posgrado, se propone un modelo integrador que articula cinco 
dimensiones fundamentales de la competencia investigativa: cognitiva, metodo-
lógica, socioemocional, tecnológica y ética. Esta propuesta dialoga con modelos 
contemporáneos de investigación formativa (Uriarte et al., 2024) y con estudios re-
cientes sobre evaluación de competencias en educación superior (Corona-Figueroa 
et al., 2024).

Contribución

Este capítulo aporta un marco teórico-práctico robusto para comprender y ope-
racionalizar las competencias investigativas en el campo de las ciencias sociales. 
Su valor reside en la articulación entre el enfoque por competencias, los principios 
de investigación formativa y el compromiso ético con la transformación social. Al 
integrar cinco dimensiones esenciales —cognitiva, metodológica, socioemocional, 
tecnológica y ética—, ofrece una guía estructurada para la formación de investi-
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gadores conscientes y reflexivos. Además, visibiliza el rol de los semilleros como 
escenarios clave para el aprendizaje activo y la producción colaborativa del saber.

Justificación

La pertinencia de este capítulo en un contexto universitario internacional radica 
en su enfoque integral, crítico y contextualizado sobre la formación investigativa. 
Las competencias aquí descritas permiten responder a los desafíos que enfrentan 
las universidades globales: formar profesionales capaces de generar conocimiento 
riguroso, ético y socialmente útil. En un entorno caracterizado por la complejidad, 
la diversidad cultural y la demanda de soluciones interdisciplinarias, este modelo 
ofrece una base teórica y metodológica adaptable a distintos contextos educati-
vos. Asimismo, esta propuesta se alinea con agendas internacionales que impulsan 
una educación superior orientada al desarrollo sostenible, la justicia social y la in-
novación en los procesos de enseñanza-aprendizaje.

Contextualización de la investigación 
en las ciencias sociales

La investigación en ciencias sociales constituye un campo estratégico para com-
prender y transformar problemáticas complejas relacionadas con desigualdad, 
educación, salud mental, ciudadanía y desarrollo sostenible. A diferencia de las 
ciencias naturales, el objeto de estudio en las ciencias sociales implica dimen-
siones históricas, culturales, simbólicas y políticas que demandan enfoques 
metodológicos flexibles y reflexivos (Moreno-Alcaraz, 2024; Reyes y Oyola, 2024).

Estudios recientes subrayan que la producción de conocimiento en ciencias 
sociales está atravesada por relaciones de poder, contextos institucionales y posi-
cionamientos epistemológicos que influyen en la interpretación de los fenómenos 
estudiados (Serrano de Moreno et al., 2024). Por ello, la formación investigativa 
debe incorporar una perspectiva crítica que permita a las y los estudiantes recono-
cer la dimensión ética y política del quehacer científico.
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Si bien autores clásicos como Bourdieu (2003) advirtieron sobre los efectos simbó-
licos de la ciencia social, investigaciones contemporáneas enfatizan la necesidad 
de consolidar culturas investigativas institucionales que promuevan rigor meto-
dológico, responsabilidad social y transparencia académica (Manrique et al., 2024; 
Ríos et al., 2023). En este sentido, el desarrollo de competencias investigativas no 
puede limitarse a la adquisición de técnicas, sino que requiere una integración sis-
temática de saberes epistemológicos, metodológicos y éticos.

Asimismo, el avance de tecnologías digitales y herramientas de inteligencia arti-
ficial (IA) ha modificado las prácticas investigativas, generando nuevos desafíos 
en términos de validación, ética y alfabetización digital científica (Saavedra et al., 
2025; Seema y Jain, 2024). Esta transformación obliga a repensar los modelos for-
mativos tradicionales y a actualizar los referentes conceptuales que sustentan la 
enseñanza de la investigación en ciencias sociales.

Importancia de las competencias 
investigativas en la formación 
universitaria para formar investigadores 
conscientes, críticos y éticos

La literatura reciente coincide en que el desarrollo de competencias investigativas 
constituye un indicador clave de calidad en la educación superior (Corona-Figue-
roa et al., 2024; Ríos et al., 2023). Estas competencias permiten a los estudiantes 
formular problemas relevantes, diseñar estudios rigurosos y comunicar resultados 
con responsabilidad científica.

Las competencias investigativas han sido definidas como un conjunto articulado 
de conocimientos, habilidades, actitudes y valores que posibilitan la producción 
crítica de conocimiento en contextos específicos (Duche et al., 2023; Sihuay et al., 
2024). Desde esta perspectiva, la formación investigativa debe trascender la ense-
ñanza instrumental de métodos y promover procesos de pensamiento complejo, 
autorregulación metacognitiva y compromiso social.
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Investigaciones recientes ponen en evidencia que los estudiantes que parti-
cipan en experiencias de investigación formativa desarrollan mayores niveles 
de pensamiento crítico, autonomía académica y habilidades de comunicación 
científica (George-Reyes et al., 2023; Uriarte et al., 2024). Asimismo, la incorpo-
ración de estrategias activas —como aprendizaje basado en proyectos y trabajo 
colaborativo— favorece el desarrollo integrado de dimensiones cognitivas y so-
cioemocionales (Maoulida et al., 2023).

Por tanto, la formación universitaria en investigación debe concebirse como un 
proceso situado, progresivo y evaluado formativamente, que articule teoría, prác-
tica y reflexión ética (Serrano de Moreno et al., 2024).

Rol de los semilleros como espacios 
de mediación y aprendizaje

Los semilleros de investigación han sido identificados como espacios estratégicos 
para fortalecer la cultura investigativa en educación superior, al promover apren-
dizaje colaborativo, acompañamiento docente y participación en proyectos reales 
(Castellanos y Serrano de Moreno, 2020; Manrique et al., 2024).

La evidencia empírica muestra que la participación en estos espacios incremen-
ta la motivación académica, la identidad investigativa y la producción científica 
temprana (Ríos et al., 2023; Uriarte et al., 2024). Además, favorece el desarrollo de 
habilidades socioemocionales asociadas con la colaboración, la comunicación y 
la resiliencia frente a desafíos académicos (Schmidt et al., 2023; Schoon, 2021).

En consecuencia, los semilleros no deben concebirse únicamente como dispositi-
vos extracurriculares, sino como entornos pedagógicos articulados a la docencia y 
la extensión universitaria, que contribuyen a la formación integral de investigado-
res socialmente comprometidos.
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Conceptualización  
de las competencias investigativas

Enfoque de competencias en educación
En las últimas décadas, la educación superior en México ha experimentado una 
transformación significativa, orientada a responder a las exigencias de un mundo 
cada vez más complejo, interdependiente y cambiante. Esta expansión ha estado 
acompañada de una redefinición del propósito educativo, centrado no solo en la 
transmisión de conocimientos, sino en la formación de profesionales competentes 
capaces de integrarse y contribuir activamente al desarrollo social y económico 
(Torres, 2011).

De acuerdo con Salas (1990), la educación representa una de las funciones más 
trascendentes dentro de la cultura de un país, y como tal, requiere sistemas efi-
caces que aborden desafíos estructurales como la escasez de recursos, currículos 
desactualizados, prácticas pedagógicas inadecuadas y una infraestructura limita-
da. En este contexto, la tecnología educativa emerge como una aliada para mejorar 
las condiciones de enseñanza-aprendizaje y fortalecer la capacidad formativa de 
las instituciones.

El concepto de competencia, aunque ampliamente difundido, es polisémico y su 
interpretación varía según el enfoque disciplinario y el contexto de aplicación (An-
drade y Hernández, 2010). Desde la lingüística, Noam Chomsky (1965, como se cita 
en Zambrano y Marval, 2008) introdujo el término para referirse al conocimiento 
implícito del lenguaje. Más tarde, Wolfgang Bunk adaptó el concepto al ámbito 
educativo y laboral, identificando competencias técnicas, metodológicas, sociales 
y participativas.

Por su parte, Tobón (2006) ofrece una definición etimológica y funcional del térmi-
no, señalando que proviene del latín cum (conjuntamente) y petere (buscar, dirigirse 
a), lo que implica la capacidad de actuar con otros hacia un objetivo común. Desde 
el ámbito educativo, este enfoque busca superar las limitaciones de la enseñanza 
tradicional, tales como la fragmentación del conocimiento, la desvinculación con la 
práctica, el trabajo docente individualizado y los sistemas de evaluación autoritarios. 
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Desde esta perspectiva, el autor propone una estructura clara que articula seis com-
ponentes fundamentales del enfoque por competencias:

Competencia de logro

Refiere la capacidad general de desempeño ante situaciones sociales, disciplina-
rias o profesionales.

 Unidad de competencia

Delimita un conjunto de actividades o problemas específicos que deben ser resuel-
tos dentro de un área de conocimiento.

Elemento de competencia

Identifica los desempeños precisos que conforman la unidad de competencia.

 Indicadores de desempeño

Establecen los criterios observables que permiten valorar la idoneidad con que se 
ejecuta una acción.

Saberes esenciales

Incluyen conocimientos, actitudes y habilidades en tres dominios: cognitivo, afec-
tivo-motivacional y actuacional.

 Evidencias

Son los productos tangibles del proceso de aprendizaje que demuestran la adqui-
sición efectiva de la competencia.

Estas dimensiones estructuran un modelo formativo que reconoce al estudiante 
como sujeto activo de su proceso de aprendizaje, en el que la evaluación se con-
vierte en un desarrollo formativo, auténtico y situado.
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Aplicaciones del enfoque  
de competencias en distintos ámbitos

Tobón (2007), considera que las competencias no se reducen a la adquisición de 
contenidos, sino que suponen un proceso integral de desempeño con idoneidad, 
que articula saberes cognitivos, afectivos, sociales y éticos para resolver problemas 
con sentido, pertinencia y creatividad. Así, el conocimiento cobra valor cuando se 
pone en acción, en contextos reales y con responsabilidad.

Al respecto, Lenoir y Morales-Gómez (2011) identifican diversas aplicaciones del 
enfoque de competencias en distintos ámbitos:

Social

Promueve aprendizajes anclados en la realidad natural, humana y social.

Educativo

Destaca la responsabilidad del estudiante en su proceso formativo, al tiempo que 
posiciona al docente como mediador que diseña condiciones óptimas para el 
aprendizaje.

Epistemológico

Enfatiza la importancia de los procesos de construcción del saber más allá de los 
productos finales.

Pedagógico

Aboga por el abandono de modelos lineales y descendentes de enseñanza, pro-
moviendo metodologías dialógicas, interdisciplinares, por proyectos y basadas en 
problemas.
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Morin (2000) complementa esta visión señalando que las competencias deben en-
tenderse como sistemas complejos que integran flexibilidad, desempeño global 
y capacidades de adaptación en contextos inciertos. La competencia, por tanto, 
no se limita a lo técnico, sino que implica una disposición ética y creativa ante los 
desafíos del entorno.

Perspectivas teóricas  
del enfoque de competencias

El enfoque de competencias ha sido interpretado desde distintos marcos teóri-
cos que orientan su aplicación en la educación. Desde la perspectiva conductual, 
Patterson (citado en González, 2011) y Skinner (1970) explican la conducta como 
respuesta a estímulos y consecuencias observables. En este enfoque, la compe-
tencia se entiende como un conjunto de respuestas observables que pueden ser 
medidas y entrenadas por medio del reforzamiento, privilegiando el desempeño 
medido por resultados (Landa, 2010).

Desde el enfoque interconductual, autores como Ribes (1990) e Ibañez y Ribes 
(2009) consideran que la competencia se identifica por la historia de interacción 
del individuo y su capacidad para responder a condiciones específicas. Las com-
petencias, en este caso, se configuran a partir de dominios específicos y niveles 
funcionales que permiten evaluar la pertinencia del comportamiento.

Por su parte, el enfoque constructivista, basado en los aportes de Piaget y con raí-
ces filosóficas en Sócrates y Platón, considera que la competencia es producto de 
un proceso activo de construcción del conocimiento por parte del estudiante. Se-
gún González (2011), este enfoque coloca en el centro la experiencia significativa, 
el dominio progresivo de tareas y la transferencia de aprendizajes, lo cual permite 
responder de manera flexible y creativa las demandas del entorno.
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Definición de competencia investigativa

La competencia investigativa constituye una dimensión clave en la formación 
universitaria, particularmente en el campo de las ciencias sociales, en el que la 
producción de conocimiento implica no solo el dominio de técnicas y métodos, 
sino también el desarrollo de un pensamiento crítico, ético y reflexivo. Este tipo 
de competencia permite a los y las estudiantes plantearse preguntas pertinentes, 
diseñar procesos de indagación rigurosos, analizar información con criterios cien-
tíficos y comunicar resultados con claridad, coherencia y responsabilidad social.

Diversos autores han aportado definiciones específicas de la competencia inves-
tigativa. Para Díaz (2006), esta se refiere a la capacidad del sujeto para participar 
activamente en procesos de búsqueda sistemática de conocimiento, utilizando 
la formulación de problemas, la recolección de datos, el análisis riguroso y la ar-
gumentación basada en evidencias. En esta misma línea, Morales (2013) subraya 
que la competencia investigativa integra dimensiones epistemológicas, metodo-
lógicas, técnicas y actitudinales, ya que investigar implica una postura frente al 
conocimiento, una disposición a la duda, una apertura al diálogo y una sensibili-
dad ante los problemas sociales.

Asimismo, para Pacheco (2007) la competencia investigativa no es un simple re-
pertorio de habilidades técnicas, sino una capacidad compleja que se expresa en 
la habilidad para problematizar la realidad, contextualizar el conocimiento y ge-
nerar propuestas fundamentadas. Desde esta perspectiva, instruir investigadores 
implica acompañar a los estudiantes en un proceso formativo que articule saberes 
teóricos, experiencias prácticas, autonomía intelectual y compromiso ético.

En el contexto universitario, la competencia investigativa adquiere especial re-
levancia como medio para fortalecer la formación integral del estudiante. Su 
desarrollo se potencia con estrategias pedagógicas activas como el aprendizaje 
basado en proyectos, los semilleros de investigación, la escritura académica re-
flexiva y el trabajo colaborativo. Así, se favorece la apropiación de un saber hacer 
investigativo que no se limita al aula, sino que dialoga con los problemas reales de 
la sociedad, en consonancia con los principios de pertinencia y responsabilidad 
social universitaria.
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Competencias fundamentales  
para investigar en ciencias sociales

Las competencias para investigar en las ciencias sociales abarcan un conjunto 
de conocimientos, destrezas, actitudes y valores que habilitan a las personas in-
vestigadoras para construir procesos científicos de manera rigurosa y ética. Estos 
procesos van desde la identificación de problemas hasta la divulgación de hallaz-
gos (Castellanos y Serrano, 2020; Corona-Figueroa et al., 2024; Reyes y Oyola, 2024).

Es importante señalar que, en el ámbito de la educación investigativa en ciencias 
sociales, no hay un solo modelo o marco conceptual universalmente aceptado 
que englobe y defina de manera integral todas las competencias requeridas para 
la ejecución rigurosa de la investigación (Corona-Figueroa et al., 2024; Juárez y 
Torres, 2022; Ríos et al., 2023). La variedad de perspectivas epistemológicas, meto-
dológicas y contextuales genera múltiples modelos que difieren dependiendo de 
instituciones, disciplinas y niveles educativos. Frente a esta diversidad, la descrip-
ción que se ofrece a continuación se basa en la experiencia práctica acumulada 
en la formación de investigadoras e investigadores de pregrado y posgrado, con la 
finalidad de ofrecer un enfoque integrador que represente las competencias que, 
desde la perspectiva de los autores, son esenciales.

Este enfoque abarca cinco dimensiones fundamentales: cognitivas, metodológi-
cas, socioemocionales, tecnológicas y éticas, que engloban saberes, destrezas, 
actitudes y valores esenciales para realizar la labor de investigación de forma rigu-
rosa, pertinente y con compromiso ético. El esquema presentado (figura 4) ilustra 
esta estructura integradora, mostrando la interrelación de estas competencias y su 
función primordial en la formación de investigadoras e investigadores aptos para 
enfrentar con responsabilidad los retos sociales y científicos contemporáneos.
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Figura 4. Diagrama de la interacción de las cinco dimensiones que integran las 
competencias de investigación

Fuente: elaboración propia.

Dimensión cognitiva  
de las competencias investigativas

La dimensión cognitiva se define como un conjunto de habilidades intelectuales y 
procesos cognitivos que capacitan a la persona investigadora para analizar, inter-
pretar y problematizar fenómenos, además de construir conocimiento científico 
con base teórica y rigurosidad metodológica. Este conjunto de habilidades com-
prende: dimensiones heurísticas, tales como las asociadas con la formulación de 
problemas, el razonamiento crítico y la resolución de interrogantes; dimensiones 
axiológicas, vinculadas con la reflexión crítica, la autocrítica y el compromiso con 
la veracidad y el rigor científico; y dimensiones teóricas, que demandan una com-
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prensión y aplicación adecuada de marcos conceptuales, teorías y metodologías 
pertinentes (Uriarte et al., 2024).

Desde nuestra perspectiva, las habilidades que conforman esta dimensión inclu-
yen: a) el pensamiento crítico y reflexivo, b) la lectura y redacción académica, c) 
la formulación precisa y pertinente de problemas de investigación, d) la gestión 
rigurosa y crítica de teorías, la identificación y selección apropiada de información 
pertinente, así como e) algunas habilidades metacognitivas.

El desarrollo adecuado de la dimensión cognitiva es un requisito esencial para la 
formación de investigadoras e investigadores, ya que estas competencias permiten 
abordar la complejidad de los problemas sociales y científicos contemporáneos, 
evitando enfoques superficiales y promoviendo una comprensión profunda del 
objeto de estudio, la elaboración de argumentos sólidos y la generación de cono-
cimientos con relevancia social (Sihuay et al., 2024; Uriarte et al., 2024). La ausencia 
o insuficiencia en el desarrollo de las competencias cognitivas implica limitaciones 
considerables en la validez y profundidad de las investigaciones, poniendo en ries-
go la capacidad de generación de conocimiento original y pertinente (Serrano de 
Moreno et al., 2024).

Esta dimensión, en su conjunto, representa el pilar esencial para la movilización de 
saberes teóricos, heurísticos y axiológicos que facilitan no solo la generación, sino 
también la evaluación crítica y ética del saber científico. Esto contribuye a la for-
mación de investigadoras e investigadores comprometidos con su entorno y con 
la comunidad académica (Manrique et al., 2024; Serrano de Moreno et al., 2024).

Pensamiento crítico y reflexivo

Se refiere a la competencia para examinar, cuestionar y valorar la información y el 
saber, fomentando la generación de conceptos propios fundamentados en prue-
bas empíricas y razonamiento lógico. Se cimienta en un enfoque constructivista 
que promueve el aprendizaje activo y la reflexión continua sobre los procesos y 
resultados de la investigación (García-Carmona, 2023; Manrique et al., 2024). Esta 
competencia engloba habilidades para el análisis y evaluación crítica de informa-
ción, así como para la integración de argumentos fundamentados teóricamente, 
con el propósito de generar conocimiento válido, original y de relevancia social 
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(Dussault y Thompson, 2024; George-Reyes et al., 2023; Maoulida et al., 2023; Uriar-
te et al., 2024).

Lectura y redacción académica

Se define como la competencia para interpretar, examinar y generar textos académi-
cos claros, coherentes y fundamentados. Esta constituye una competencia esencial 
para la validación y difusión del saber científico. Implica la síntesis e interpretación 
crítica de la literatura científica para la elaboración de revisiones bibliográficas fun-
damentadas, la elaboración de textos estructurados y argumentativos, y la correcta 
implementación de los estándares de producción académica (Castellanos y Serrano 
de Moreno, 2020; López-López et al., 2024; Sihuay et al., 2024).

Formulación precisa y pertinente de 
problemas de investigación
Se refiere a la habilidad para identificar, delimitar y formular de forma precisa el 
problema de investigación y sus objetivos, tomando en cuenta los vacíos teóricos y 
las necesidades sociales. Este procedimiento conlleva una argumentación lógica y 
reflexiva que orienta el alcance del estudio con el objetivo de producir conocimien-
to útil y pertinente. Esta competencia comprende habilidades para diferenciar 
entre problemas reales, problemáticas generales y problemas específicos de in-
vestigación; formular preguntas de investigación pertinentes, claras y específicas; 
establecer objetivos alcanzables y, cuando sea pertinente, medibles; formular hi-
pótesis sólidamente fundamentadas; y contextualizar el fenómeno bajo estudio 
(Castellanos y Serrano de Moreno, 2020; George-Reyes et al., 2023; Juárez y Torres, 
2022; Manrique et al., 2024; Sihuay et al., 2024).

Gestión rigurosa y crítica de teorías e identificación 
y selección apropiada de información pertinente
Se refiere a la habilidad para entender y aplicar teorías científicas relevantes, así 
como seleccionar, evaluar y gestionar información confiable y contemporánea, con 
el propósito de construir marcos teóricos sólidos que fundamenten la investiga-
ción, promuevan el razonamiento crítico y faciliten la toma de decisiones (Dussault 
y Thompson, 2024; Márquez-Specia et al., 2019; Saavedra et al., 2025; Sihuay et al., 
2024; Uriarte et al., 2024). Incluye competencias tales como: la búsqueda, selección 
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y evaluación crítica de fuentes de información científicas pertinentes; la formula-
ción de marcos teóricos coherentes alineados con el problema de investigación; la 
implementación de teorías apropiadas para el análisis e interpretación de datos; 
y la integración de información derivada de diversas fuentes en un marco concep-
tual estructurado (García-Carmona, 2023; George-Reyes et al., 2023; Manrique et 
al., 2024; Maoulida et al., 2023; Sihuay et al., 2024).

Habilidades metacognitivas

Se refiere a las competencias que facilitan la identificación y regulación del propio 
proceso de aprendizaje, abarcando el entendimiento de habilidades, actitudes, 
estrategias y métodos de aprendizaje. Se incorporan en el desarrollo académi-
co como un componente esencial para vincular el razonamiento científico con 
la autorreflexión crítica, fomentando un aprendizaje autónomo, estratégico y 
consciente (García-Carmona, 2023; Maoulida et al., 2023; Oblitas, 2025; Uriarte 
et al., 2024; Zohar y Barzilai, 2013). Las habilidades metacognitivas comprenden 
competencias tales como: la identificación de estilos de aprendizaje, así como 
de fortalezas y debilidades en la propia habilidad cognitiva; la definición de ob-
jetivos precisos y la adaptación de estrategias en función de los resultados y 
contextos; la aplicación reflexiva de técnicas de análisis y síntesis de información 
compleja; y la preservación de una disposición activa, curiosa y crítica hacia el 
aprendizaje y la investigación (Oblitas, 2025; Zohar y Barzilai, 2013).

La tabla 5 presenta los indicadores comportamentales que caracterizan el rendi-
miento en cada competencia cognitiva en dos niveles de dominio (alto y bajo).

Tabla 5. Indicadores conductuales en dos niveles de dominio de las competencias que 
integran la dimensión cognitiva

Dimensión cognitiva de las competencias investigativas

Pensamiento crítico y reflexivo

Alto nivel de dominio
Identifica con precisión supuestos, falacias y sesgos en diversas fuentes de información.
Elabora argumentos sólidos, lógicos y basados en evidencia científica múltiple.
Participa activamente en discusiones, considerando diferentes perspectivas y ajustando sus 
conclusiones.
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Dimensión cognitiva de las competencias investigativas

Bajo nivel de dominio
Acepta información sin cuestionarla, mostrando dificultad para identificar sesgos o 
inconsistencias.
Formula argumentos débiles, principalmente descriptivos o basados en autoridad.
Limita su participación en debates y no integra múltiples perspectivas en su razonamiento.

Lectura y redacción académica

Alto nivel de dominio
•	 Elabora revisiones bibliográficas rigurosas y fundamentadas que integran múltiples fuentes.
•	 Redacta informes y documentos científicos con coherencia, cohesión, estructura lógica y 

argumentación clara.
•	 Aplica de manera correcta y sistemática normas y estilos de escritura académica (APA, ISO 690 

u otros).
•	 Muestra capacidad para reflexionar críticamente sobre su propio texto y mejorar su redacción 

con base en retroalimentación.

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta dificultades para elaborar revisiones bibliográficas con fundamento o síntesis 

adecuada.
•	 Produce textos con problemas de coherencia, cohesión, ambigüedad, errores ortográficos y 

falta de estructura argumentativa clara.
•	 Hace uso incorrecto o insuficiente de normas y estilos de escritura académica.
•	 No integra retroalimentación ni pone en evidencia conciencia crítica sobre su propio proceso 

de escritura.

Formulación precisa y pertinente de problemas de investigación

Alto nivel de dominio
•	 Formula preguntas de investigación relevantes, específicas y orientadas a resolver problemas 

reales y actuales.
•	 Plantea objetivos claros, medibles y alcanzables, que guían de manera precisa el diseño y 

desarrollo del estudio.
•	 Utiliza hipótesis adecuadas y fundamentadas, especialmente en estudios cuantitativos, 

demostrando razonamiento lógico y coherente.
•	 Contextualiza y problematiza el fenómeno con precisión, identificando vacíos teóricos o 

necesidades sociales con base en revisión crítica de la literatura.
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Dimensión cognitiva de las competencias investigativas

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta problemas o preguntas de investigación vagas, poco relevantes o generales que 

dificultan la delimitación del estudio.
•	 Formula objetivos poco claros, imprecisos o no medibles, que no orientan adecuadamente el 

diseño de la investigación.
•	 No utiliza hipótesis o las plantea sin coherencia ni fundamento en estudios previos.
•	 No contextualiza adecuadamente, omite identificar vacíos teóricos o necesidades sociales 

relevantes.

Gestión rigurosa y crítica de teorías e identificación  
y selección apropiada de información pertinente

Alto nivel de dominio
•	 Utiliza buscadores académicos y repositorios institucionales para acceder a literatura científica 

actualizada y relevante.
•	 Evalúa críticamente la calidad y pertinencia de las fuentes seleccionadas, discriminando 

información confiable.
•	 Construye un marco teórico sólido que integra y articula diferentes teorías y conceptos para 

contextualizar el problema de investigación.
•	 Aplica de manera efectiva teorías científicas para interpretar resultados y explicar fenómenos 

en concordancia con los objetivos del estudio.
•	 Sistematiza y organiza la información de manera lógica y coherente, facilitando la elaboración 

de conclusiones fundamentadas.

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta dificultades para identificar y acceder a fuentes confiables y relevantes, utilizando 

información desactualizada o inapropiada.
•	 Construye marcos teóricos incompletos, fragmentados o con poca articulación entre 

conceptos y teorías.
•	 Aplica teorías de manera superficial o inapropiada, sin vincularlas efectivamente con el 

análisis de datos.
•	 Presenta dificultades para discriminar entre información pertinente y no pertinente, afectando 

la calidad del marco conceptual y el rigor del estudio.



Alianzas que tejen saberes: investigación formativa y cooperación interinstitucional en red

108

Dimensión cognitiva de las competencias investigativas

Habilidades metacognitivas

Alto nivel de dominio
•	 Realiza autoevaluaciones periódicas para ajustar sus métodos y mejorar el aprendizaje.
•	 Emplea estrategias metacognitivas para organizar y sintetizar información compleja con 

eficacia.
•	 Demuestra curiosidad e iniciativa para aprender y aplicar nuevos conocimientos de forma 

autónoma.
•	 Resuelve problemas y toma decisiones basadas en una reflexión crítica de su propio proceso 

cognitivo.

Bajo nivel de dominio
•	 Carece de consciencia sobre sus propias fortalezas y limitaciones en el aprendizaje, mostrando 

dependencia de la guía externa.
•	 Presenta dificultades para emplear estrategias para organizar, analizar y sintetizar información 

compleja.
•	 Muestra escasa motivación para la investigación autónoma y poca iniciativa para la mejora 

continua.
•	 Tiene limitada capacidad para reflexionar sobre su propio proceso cognitivo, afectando la 

toma de decisiones y resolución de problemas.

Fuente: elaboración propia.

Dimensión metodológica de las 
competencias investigativas

La dimensión metodológica se refiere al conjunto de saberes heurísticos, axio-
lógicos y teóricos requeridos para la comprensión y aplicación de los principios 
epistemológicos y metodológicos que sustentan la investigación científica (Uriarte 
et al., 2024).

La adquisición de estas habilidades es esencial para que las y los investigadores 
puedan diseñar y llevar a cabo procesos investigativos con coherencia metodo-
lógica, que aborden de manera apropiada cuestiones de alta complejidad en el 
ámbito científico y social. El desarrollo deficiente de estas competencias obsta-
culiza la ejecución de investigaciones rigurosas, interfiriendo con el impacto en la 
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generación del conocimiento al afectar la validez y confiabilidad de los descubri-
mientos (Juárez y Torres, 2022; Manrique et al., 2024; Ríos et al., 2023; Serrano de 
Moreno et al., 2024).

Desde nuestra perspectiva, esta dimensión incluye: a) la comprensión de los 
principios epistemológicos y metodológicos; b) la formulación metodológica 
con la elección apropiada de tipos y técnicas de investigación; c) la implementa-
ción meticulosa de métodos para la recolección y análisis de datos cuantitativos y 
cualitativos; y d) la habilidad para interpretar y exponer resultados con claridad 
y rigurosidad científica.

Comprensión de los principios 
epistemológicos y metodológicos
Se refiere a la comprensión de las bases filosóficas y metodológicas que sustentan 
la producción del conocimiento científico, incluyendo la comprensión de para-
digmas, tipos de investigación y métodos científicos, así como la reflexión crítica 
respecto a la objetividad, neutralidad y el sentido social y ético de la investiga-
ción (Gess et al., 2017; Reyes y Oyola, 2024; Sihuay et al., 2024). La comprensión 
epistemológica y metodológica incluye: explicar fundamentos epistemológicos 
y diferenciar paradigmas; reconocer métodos cualitativos, cuantitativos y mix-
tos; aplicar principios metodológicos rigurosos para brindar certeza respecto a 
la validez, confiabilidad y relevancia de la investigación; y reflexionar respecto al 
impacto social, ético y político del proceso investigativo (Castellanos y Serrano de 
Moreno, 2020; Deroncele, 2022; Gess et al., 2017; Manrique et al., 2024; Moreno-Al-
caraz, 2024).

Formulación metodológica con la elección 
apropiada de tipos y técnicas de investigación 
Es la capacidad para estructurar de forma efectiva un estudio de investigación, que 
incluye la selección pertinente de métodos, técnicas, muestras e instrumentos, así 
como la estructuración lógica de la metodología que permite abordar el proble-
ma, garantizando factibilidad, rigor científico y relevancia social (Manrique et al., 
2024; Sihuay et al., 2024). Esta competencia implica elegir diseños adecuados a los 
objetivos y a la naturaleza del problema de estudio; establecer y operacionalizar 
variables o categorías; planificar las estrategias para la recolección y análisis de in-
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formación; seleccionar muestras representativas y técnicas acordes; y considerar 
criterios de originalidad e impacto social en el diseño (Márquez-Specia et al., 2019; 
Ríos et al., 2023; Sihuay et al., 2024; Uriarte et al., 2024).

Implementación meticulosa de métodos para la recolección 
y análisis de datos cuantitativos y cualitativos
Hace referencia a la competencia para aplicar, de forma rigurosa, técnicas y mé-
todos adecuados para la recolección (entrevistas, encuestas, observaciones, 
etcétera) y análisis de datos. Se destaca que la competencia debe abarcar estra-
tegias aplicables tanto a métodos cuantitativos como cualitativos. Asimismo, se 
deben considerar aspectos éticos y metodológicos, que garanticen la validez, la 
confiabilidad y la pertinencia de la información. Incluye diseñar y validar instru-
mentos, recoger datos de manera ética y analizarlos con técnicas adecuadas (Gess 
et al., 2017; Manrique et al., 2024; Ríos et al., 2023; Serrano de Moreno et al., 2024; 
Sihuay et al., 2024).

Habilidad para interpretar y exponer resultados 
con claridad y rigurosidad científica
Es la capacidad para integrar informes de investigación, dándoles sentido a los 
datos y evidencias de investigación, considerando factores epistemológicos y 
contextuales, y facilitando así su comprensión y uso crítico. Esta competencia com-
prende: analizar e interpretar resultados desde múltiples perspectivas; comunicar 
efectivamente los descubrimientos científicos con rigor, coherencia y claridad; y 
aplicar principios éticos en la difusión (García-Carmona, 2023; Ríos et al., 2023).

La tabla 6 presenta los indicadores comportamentales que caracterizan el rendi-
miento en cada competencia metodológica en dos niveles de dominio (alto y bajo).
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Tabla 6. Indicadores conductuales en dos niveles de dominio de las competencias que 
integran la dimensión metodológica

Dimensión metodológica de las competencias investigativas

Comprensión de los principios epistemológicos y metodológicos

Alto nivel de dominio
•	 Explica con claridad los fundamentos epistemológicos y justifica la elección de paradigmas y 

métodos en su investigación.
•	 Diferencia y aplica apropiadamente métodos cualitativos y cuantitativos según el diseño del 

estudio.
•	 Demuestra capacidad para planificar investigaciones con criterios rigurosos de validez y ética.
•	 Reflexiona críticamente sobre las implicaciones sociales y políticas de su investigación.

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta confusión o deficiencias para explicar los fundamentos epistemológicos y 

metodológicos.
•	 Utiliza métodos de manera inapropiada o sin justificación clara.
•	 Realiza planes de investigación sin considerar aspectos de validez, confiabilidad o ética.
•	 Carece de reflexión crítica sobre el contexto social y político de la investigación.

Formulación metodológica con la elección apropiada  
de tipos y técnicas de investigación

Alto nivel de dominio
•	 Selecciona diseños de investigación pertinentes que corresponden claramente a los objetivos 

y la naturaleza del problema planteado.
•	 Establece y operacionaliza variables o categorías con precisión y coherencia, asegurando su 

adecuación para el análisis.
•	 Planifica estrategias metodológicas efectivas para la recolección y análisis de datos, utilizando 

técnicas apropiadas y justificadas.
•	 Elige muestras representativas y técnicas de muestreo adecuadas para garantizar la validez y 

confiabilidad del estudio.
•	 Diseña instrumentos y secuencias metodológicas alineadas con los objetivos e hipótesis, 

considerando criterios de factibilidad, originalidad e impacto social.
•	 Evalúa críticamente y ajusta el diseño para maximizar la calidad y relevancia científica y social 

del estudio.
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Dimensión metodológica de las competencias investigativas

Bajo nivel de dominio
•	 Selecciona diseños de investigación inapropiados o poco relacionados con los objetivos y la 

naturaleza del problema.
•	 Presenta variables o categorías poco claras, mal definidas u operacionalizadas que dificultan 

el análisis.
•	 Planifica estrategias metodológicas insuficientes o mal justificadas, que limitan la calidad de 

la recolección y análisis de datos.
•	 Elige muestras no representativas o técnicas de muestreo inadecuadas, comprometiendo la 

validez del estudio.
•	 Utiliza instrumentos y secuencias metodológicas desalineadas con los objetivos o hipótesis, 

sin considerar factibilidad o relevancia social.
•	 Presenta dificultades para realizar ajustes y evaluaciones críticas del diseño, afectando la 

pertinencia y rigor del estudio.

Implementación meticulosa de métodos para la recolección  
y análisis de datos cuantitativos y cualitativos

Alto nivel de dominio
•	 Aplica técnicas de recolección adecuadas y obtiene datos fiables y pertinentes.
•	 Realiza validaciones y ajustes a instrumentos según resultados preliminares.
•	 Analiza datos con métodos rigurosos y acordes al diseño de investigación.

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta dificultades en la selección y aplicación de técnicas de recolección.
•	 No realiza validaciones o ajusta inadecuadamente los instrumentos.
•	 Aplica métodos de análisis de datos poco rigurosos o inadecuados para el diseño de 

investigación, lo que afecta la validez y confiabilidad de los resultados.

Habilidad para interpretar y exponer resultados  
con rigurosidad científica

Alto nivel de dominio
•	 Integra diversas fuentes y métodos para realizar interpretaciones profundas, críticas y 

contextualizadas de los datos, considerando factores epistemológicos y variables situacionales.
•	 Presenta resultados con claridad, estructura lógica y adecuación al público o medio científico, 

comunicando con rigor, coherencia y precisión.
•	 Respeta y aplica principios éticos en la divulgación, evitando manipulación, distorsión o 

vulneración de la integridad de la información y de los sujetos involucrados.
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Dimensión metodológica de las competencias investigativas

Bajo nivel de dominio
•	 Interpreta los resultados de forma superficial o sesgada, sin considerar múltiples factores 

epistemológicos, contextuales ni perspectivas relevantes.
•	 Presenta los hallazgos de forma desorganizada, confusa o poco rigurosa, con falta de 

coherencia y estructura adecuada para el público objetivo.
•	 Ignora o aplica de forma insuficiente los principios éticos en la presentación y difusión de 

resultados, comprometiendo la integridad y confiabilidad de la información.

Fuente: elaboración propia.

Dimensión socioemocional de las 
competencias investigativas

Las competencias socioemocionales se refieren a un conjunto de habilidades que 
permiten a las personas expresar, regular, comprender y ajustar sus pensamientos, 
emociones y conductas, tanto en el ámbito intrapersonal, como en el interperso-
nal (Schoon, 2021).

Si bien se reconoce que las competencias socioemocionales son un factor que 
impacta esferas como la escolar y la laboral (Schoon, 2021), poco se ha escrito 
en relación con el papel que juegan estas competencias en la formación y el ejer-
cicio profesional de las y los investigadores. Desde nuestro punto de vista en el 
contexto que nos compete, las competencias socioemocionales se refieren a las 
habilidades que facilitan la interacción efectiva y respetuosa de las personas in-
vestigadoras con pares, comunidades y sujetos de estudio, además de la gestión 
positiva de las emociones durante el proceso de investigación.

Esta dimensión desempeña un papel fundamental en el desarrollo integral de 
las y los investigadores, al implicar competencias tanto interpersonales como 
intrapersonales que respaldan una práctica científica comprometida, sensible y 
responsable en relación con su entorno social. Promueven la interacción social 
indispensable para la realización de investigaciones en contextos reales, fomen-
tando simultáneamente el bienestar y la motivación de las y los investigadores. 
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La falta de desarrollo adecuado de esta dimensión puede inducir conflictos, dis-
minuir la productividad y afectar adversamente la calidad del trabajo científico. 
Así, estas habilidades, actitudes y valores son esenciales para la conformación de 
procesos de investigación motivantes, armónicos, colaborativos y éticos.

Dentro de esta dimensión incluimos: a) la colaboración eficaz; b) la comunicación 
asertiva y la habilidad para el diálogo; y c) la regulación emocional ante escenarios 
adversos.

Es relevante destacar que, aunque la dimensión ética mantiene una estrecha re-
lación con el dominio socioemocional, especialmente en lo que respecta a los 
valores y principios que guían la conducta responsable, en este modelo se ha op-
tado por abordarla como una dimensión independiente. Esta resolución se basa 
en la relevancia de los principios éticos y normativos que regulan la práctica cien-
tífica, lo que justifica la necesidad de examinar con mayor profundidad y exactitud 
estos elementos para asegurar su comprensión y aplicación adecuadas.

Colaboración eficaz

Se refiere a la habilidad para colaborar con respeto y de manera constructiva con 
otras personas, incluyendo equipos multidisciplinarios, por medio del intercambio 
de conocimientos, aportando al progreso colectivo. Incorpora la comunicación 
clara y asertiva con pares; la negociación y gestión efectiva de conflictos; y la dis-
posición de contribuir al progreso colectivo de la investigación (Saavedra et al., 
2025; Schmidt et al. 2023; Sihuay et al., 2024; Uriarte et al., 2024).

Comunicación asertiva y habilidad para el diálogo

Se refiere a las competencias para interactuar con comunidades y colegas con 
sensibilidad, respeto y empatía, considerando sus conocimientos para fomentar 
procesos participativos y transformadores en el contexto de la investigación. In-
cluye la comunicación asertiva y ética, la empatía hacia las diversas perspectivas 
culturales, la incorporación del conocimiento comunitario, la actitud inclusiva en 
el diálogo y colaboración, y el respeto hacia la diversidad cultural (García-Carmo-
na, 2023; Manrique et al., 2024; Schmidt et al. 2023).
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Regulación emocional ante escenarios adversos

Se refiere a la habilidad para gestionar de manera eficiente el estrés, la incertidum-
bre y la frustración, inherentes al proceso de investigación, promoviendo actitudes 
de creatividad, perseverancia y resiliencia que faciliten la superación de obstáculos 
y la preservación de la motivación intrínseca y extrínseca. Incorpora la habilidad 
para identificar y gestionar las emociones propias durante el proceso de inves-
tigación; mantener la paciencia y la perseverancia ante obstáculos o resultados 
imprevistos; implementar estrategias de autorregulación emocional y mantener 
la motivación y la confianza; exhibir receptividad hacia la crítica y habilidades para 
la mejora continua (Duche et al., 2023; Manrique et al., 2024; Moreno-Alcaraz, 2024; 
Uriarte et al., 2024).

La tabla 7 presenta los indicadores comportamentales que caracterizan el rendi-
miento en cada competencia socioemocional en dos niveles de dominio (alto y 
bajo).

Tabla 7. Indicadores conductuales en dos niveles de dominio de las competencias que 
integran la dimensión socioemocional

Dimensión socioemocional de las competencias investigativas

Colaboración eficaz

Alto  nivel de dominio
•	 Colabora respetuosamente en equipos multidisciplinarios, aportando conocimiento y 

facilitando la comunicación fluida.
•	 Maneja conflictos y diferencias de forma constructiva, promoviendo un ambiente de trabajo 

armónico.
•	 Participa activamente en la construcción colectiva del conocimiento y en la toma de decisiones 

grupales.
•	 Fomenta la integración y motivación del equipo para alcanzar objetivos comunes.

Bajo nivel de dominio
•	 Participa de forma pasiva o conflictiva en los equipos, dificultando la comunicación y el avance 

colectivo.
•	 Presenta dificultades para manejar desacuerdos y resolver conflictos dentro del grupo.
•	 Contribuye poco al trabajo colaborativo o no asume responsabilidad en tareas grupales.
•	 No integra ni valora aportes diversos, limitando la efectividad del equipo.
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Dimensión socioemocional de las competencias investigativas

Comunicación asertiva y habilidad para el diálogo

Alto nivel de dominio
•	 Comunica resultados y procesos con claridad, respeto y consideración ética hacia comunidades 

y colegas.
•	 Demuestra empatía y comprensión hacia perspectivas culturales y sociales diversas, adoptando 

actitudes inclusivas.
•	 Integra activamente saberes comunitarios en el diseño y desarrollo de la investigación.
•	 Responde adecuadamente a necesidades humanas, mostrando justicia, compasión y 

generosidad en el trabajo colaborativo.

Bajo nivel de dominio
•	 Presenta dificultades para comunicarse respetuosamente o de forma asertiva con comunidades 

y colegas.
•	 Muestra falta de empatía o sensibilidad hacia diferencias culturales o sociales.
•	 No considera ni integra saberes ni perspectivas comunitarias en la investigación.
•	 Manifiesta actitud excluyente o poco ética en el trato con sujetos y grupos sociales.

Regulación emocional ante escenarios adversos

Alto nivel de dominio
•	 Gestiona eficazmente el estrés y la frustración, manteniendo la calma y concentración.
•	 Muestra perseverancia y creatividad para superar obstáculos en la investigación.
•	 Se autorregula emocionalmente, adaptando estrategias para mantener la motivación y 

confianza.
•	 Acepta la crítica constructiva y la utiliza para mejorar su desempeño.
•	 Maneja adecuadamente la incertidumbre y los desafíos, manteniendo la motivación.

Bajo nivel de dominio
•	 Se muestra fácilmente ansioso o frustrado ante dificultades o resultados negativos.
•	 Pierde motivación o abandona tareas ante obstáculos o errores.
•	 Tiene dificultad para controlar sus emociones y mantener la concentración en el trabajo 

investigativo.
•	 Rechaza la crítica o la toma como algo personal, sin usarla para mejorar.
•	 Pierde la motivación y no logra recuperarse tras contratiempos.

Fuente: elaboración propia.
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Dimensión tecnológica de las 
competencias investigativas

La dimensión tecnológica comprende el conjunto de competencias asociadas 
con la gestión y empleo de herramientas digitales y software especializado para 
la recolección, análisis, administración y divulgación de resultados, además de la 
integración de tecnologías emergentes como la inteligencia artificial (IA) (Uriarte 
et al., 2024).

La adquisición de estas competencias es esencial para garantizar la eficiencia, la ac-
tualización y la competitividad de la investigación en la era digital. El uso eficiente de 
tecnologías facilita no solo el acceso y procesamiento eficaz de información científi-
ca, sino también la producción de conocimiento más riguroso, así como su difusión 
amplia y eficaz (Serrano de Moreno et al., 2024; Uriarte et al., 2024).

Adicionalmente, la implementación de tecnologías emergentes, tales como 
la realidad virtual, la gamificación y los dispositivos portátiles, ofrece nuevas 
oportunidades para el perfeccionamiento de habilidades socioemocionales y me-
todológicas, lo que contribuye a la expansión y mejora de la calidad del proceso 
investigativo (Saavedra et al., 2025; Seema y Jain, 2024).

Uso de herramientas digitales

Se refiere a la habilidad para emplear software y tecnologías especializadas para 
respaldar cada fase del proceso investigativo, potenciando así la calidad, eficien-
cia y autonomía en la investigación (Corona-Figueroa et al., 2024; Duche et al., 
2023; Márquez-Specia et al., 2019; Sihuay et al., 2024). Involucra la habilidad para 
emplear herramientas digitales especializadas, que incluyen sistemas para la re-
colección de datos; software de análisis cuantitativo y cualitativo, bases de datos y 
herramientas de IA; gestores de contenido bibliográficos y de referencias; platafor-
mas digitales para la difusión y divulgación científica, junto con otras tecnologías 
emergentes para el aprendizaje y la gestión de información.

La tabla 8 presenta los indicadores comportamentales que caracterizan el rendi-
miento en cada competencia tecnológica en dos niveles de dominio (alto y bajo).
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Tabla 8. Indicadores conductuales en dos niveles de dominio de las competencias que 
integran la dimensión tecnológica

Dimensión tecnológica de las competencias investigativas

Uso de herramientas digitales

Alto nivel de dominio
•	 Selecciona y utiliza adecuadamente software especializado para recolectar datos.
•	 Maneja herramientas avanzadas de análisis de datos, incluyendo software estadístico y 

analítico.
•	 Gestiona eficazmente las referencias bibliográficas usando gestores digitales, asegurando 

calidad y precisión en citas.
•	 Utiliza plataformas digitales para la creación, difusión y comunicación de resultados científicos 

de forma clara y accesible.
•	 Incorpora tecnologías emergentes para enriquecer la experiencia de aprendizaje y la gestión de 

la investigación, ej., realidad virtual, gamificación.

Bajo nivel de dominio
•	 Utiliza de forma limitada o incorrecta las herramientas digitales para la recolección y análisis de 

datos, afectando la calidad de la investigación.
•	 Presenta dificultades para manejar software estadístico o de análisis cualitativo.
•	 No utiliza gestores bibliográficos o los usa de manera ineficiente, generando errores en citas y 

referencias.
•	 Difunde resultados sin apoyo de plataformas digitales adecuadas o de forma poco clara.
•	 No aprovecha o desconoce las tecnologías emergentes para el aprendizaje y la investigación.

Fuente: elaboración propia.

Dimensión ética de las 
competencias investigativas

La dimensión ética engloba el compromiso con principios esenciales que guían 
el comportamiento responsable y respetuoso a lo largo de todo el proceso de 
investigación. Esta dimensión implica acatar valores y normas que garantizan la 
integridad científica, la salvaguarda de los derechos y la dignidad de los participan-
tes, junto con la responsabilidad social intrínseca a la generación y aplicación del 
conocimiento científico (Uriarte et al., 2024).
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Estas habilidades no solo protegen a los individuos objeto de estudio, sino que 
también consolidan la confianza social en la práctica científica y favorecen la le-
gitimidad y sostenibilidad de los procesos de investigación (Cortijo et al., 2023; 
Manrique et al., 2024; Serrano de Moreno et al., 2024).

En este contexto, las competencias éticas engloban: a) la adhesión a la ética en 
el diseño y la implementación de proyectos; b) la responsabilidad social hacia las 
comunidades; y c) el reconocimiento apropiado de la autoría y la propiedad inte-
lectual.

Adhesión a la ética en el diseño  
y la implementación de proyectos
Esta competencia implica la habilidad para implementar principios éticos de for-
ma coherente en cada etapa del proceso de investigación, demostrando respeto 
por los derechos de los participantes y la integridad de la investigación. Se recono-
ce como esencial para la generación colectiva de conocimientos y para el progreso 
humano, vinculando la producción científica con un compromiso ético y político 
orientado hacia la transformación social (Cortijo et al., 2023; Lahman, 2018; Man-
rique et al., 2024; Moreno-Alcaraz, 2024; Serrano de Moreno et al., 2024; Sihuay et 
al., 2024). Incorpora la observancia de principios éticos fundamentales tales como 
la salvaguarda del trato digno, la confidencialidad, el consentimiento informado, 
el reconocimiento activo de los sujetos de estudio como participantes con voz y 
contexto propios, así como la gestión responsable, honesta e íntegra de los datos, 
junto con la reflexión crítica y continua sobre el impacto ético y social del proceso 
investigativo.

Responsabilidad social hacia las comunidades

Esta competencia conlleva un compromiso ético y activo hacia el impacto social 
y el bienestar comunitario, considerando la investigación como un proceso que 
debe contribuir a la transformación social, el desarrollo sostenible y la resolución 
de problemas específicos en la sociedad, incorporando perspectivas críticas y pro-
moviendo la vinculación universidad-comunidad (Duche et al., 2023; Manrique et 
al., 2024; Márquez-Specia et al., 2019; Saavedra et al., 2025; Serrano de Moreno et 
al., 2024; Sihuay et al., 2024). Involucra la habilidad para detectar problemas y nece-
sidades sociales relevantes, diseñar proyectos con un enfoque social y sostenible, 
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participar activamente en procesos comunitarios y sociales, promover los valores 
de ciudadanía y equidad, y comunicar y difundir con responsabilidad social.

Reconocimiento apropiado de la autoría 
y la propiedad intelectual
Esta competencia engloba las prácticas éticas en la divulgación y publicación del 
saber científico, garantizando el reconocimiento adecuado de las fuentes y auto-
res originales, la prevención del plagio, y la implementación apropiada de normas 
de citación para asegurar la credibilidad y la confianza en la generación del cono-
cimiento científico (Lahman, 2018; López-López et al., 2024; Serrano de Moreno 
et al., 2024; Sihuay et al., 2024). Involucra la comprensión y aplicación de los es-
tándares de citación académica, la detección y prevención del plagio, y la gestión 
apropiada de referencias bibliográficas.

La tabla 9 presenta los indicadores comportamentales que caracterizan el rendi-
miento en cada competencia ética en dos niveles de dominio (alto y bajo).

Tabla 9. Indicadores conductuales en dos niveles de dominio de las competencias que 
integran la dimensión ética

Dimensión ética de las competencias investigativas

Adhesión a la ética en el diseño y la implementación de proyectos

Alto nivel de dominio
•	 Garantiza el respeto y protección plena de los derechos y dignidad de los sujetos de estudio.
•	 Obtiene y documenta correctamente el consentimiento informado en todas las etapas 

pertinentes.
•	 Maneja con confidencialidad y cuidado ético los datos recolectados.
•	 Incluye activamente las perspectivas y experiencias de los participantes en el análisis y 

resultados.
•	 Promueve un ambiente inclusivo y libre de discriminación en el proceso investigativo.
•	 Demuestra integridad y honestidad en la recopilación, análisis y difusión de resultados.
•	 Reflexiona críticamente sobre los aspectos éticos y sociales de la investigación, anticipando y 

minimizando riesgos.
•	 Promueve un compromiso ético explícito en su equipo y entorno institucional.
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Dimensión ética de las competencias investigativas

Bajo nivel de dominio
•	 Descuida el respeto a los derechos y dignidad de los participantes.
•	 Omite o realiza de forma inadecuada el consentimiento informado.
•	 Maneja los datos sin respetar la confidencialidad ni la integridad.
•	 Ignora o minimiza la voz y el contexto de los sujetos de estudio.
•	 Permite o no reconoce situaciones de discriminación o trato indigno.
•	 Presenta resultados con falta de honestidad o manipulación de datos.
•	 Carece de reflexión crítica sobre las implicaciones éticas y sociales de la investigación.
•	 No refleja ni promueve compromiso o prácticas éticas en el entorno investigativo.

Responsabilidad social hacia las comunidades

Alto nivel de dominio
•	 Selecciona temas de investigación alineados con necesidades sociales y desarrollo sostenible.
•	 Diseña y ejecuta proyectos que generan impacto positivo en comunidades.
•	 Participa activamente en actividades colaborativas con actores sociales.
•	 Comunica resultados considerando la diversidad y respeto a la comunidad.
•	 Promueve valores éticos y de ciudadanía en su entorno académico y profesional.

Bajo nivel de dominio
•	 Desconoce o ignora el impacto social de su investigación o actividades.
•	 Selecciona temas irrelevantes para la sociedad o sin vinculación comunitaria.
•	 No considera aspectos de equidad, diversidad ni sostenibilidad en su trabajo.
•	 Presenta actitudes pasivas o desconectadas de las necesidades sociales.
•	 Omite la comunicación ética o responsable hacia las comunidades involucradas.

Reconocimiento apropiado de la autoría y la propiedad intelectual

Alto nivel de dominio
•	 Aplica correctamente normas de citación en todos los trabajos escritos.
•	 Identifica y evita prácticas de plagio por medio de parafraseo y atribución adecuada.
•	 Reconoce la autoría de ideas y trabajos previos respetando la propiedad intelectual.
•	 Construye listas de referencias completas y precisas que facilitan la localización de fuentes.

Bajo nivel de dominio
•	 Omite o realiza citas incorrectas en sus producciones académicas.
•	 Incurre en plagio por falta de parafraseo o atribución adecuada.
•	 No reconoce la autoría de fuentes utilizadas, desvirtuando la integridad científica.
•	 Maneja listas de referencias incompletas o erróneas, dificultando la verificación de fuentes.

Fuente: elaboración propia.
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Conclusión

Los resultados que emanan de la investigación en las ciencias sociales tienen la 
capacidad de transformar el sistema social. En este sentido, la naturaleza de las 
ciencias sociales demanda que la investigación en estas áreas adopte metodolo-
gías flexibles y enfoques críticos, que partan de las necesidades reales del entorno, 
pero que no dejen de lado la preocupación por la validez científica que amerita la 
investigación empírica. Asimismo es necesario que quienes se desempeñan como 
investigadoras e investigadores en estos campos desarrollen una profunda sensi-
bilidad ética y pensamiento crítico.

Es en este escenario que el enfoque por competencias para la formación de inves-
tigadoras e investigadores en esta área tiene una gran aplicabilidad. Este enfoque 
reconoce que las personas en formación son sujetos activos en sus propios pro-
cesos de aprendizaje, y que gracias a la práctica situada y la evaluación formativa, 
desarrollan conocimientos, habilidades y actitudes, formando así no solo conoci-
mientos fragmentados, sino diversas habilidades prácticas y el compromiso ético 
y social que son requisitos indispensables para la investigación en esta área.

Un requerimiento crucial para la efectividad del enfoque por competencias es 
que el proceso de aprendizaje se localice en contextos que favorezcan la práctica 
situada. Es así como el modelo de semilleros de investigación cobra una gran re-
levancia para la formación de investigadoras e investigadores en ciencias sociales. 
Este modelo facilita una articulación entre tres ejes fundamentales, la docencia, 
la investigación y la extensión universitaria, procurando espacios en los que las 
personas en formación tengan oportunidades de práctica, ensayo, error, reflexión 
y crecimiento.

La competencia investigativa puede definirse como la capacidad compleja del 
sujeto para formular preguntas relevantes, construir conocimiento con rigor me-
todológico, interpretar críticamente la realidad y comunicar sus hallazgos con 
responsabilidad, integrando conocimientos, habilidades, actitudes y valores en 
contextos situados.

Desde nuestro punto de vista, para desarrollar los saberes, destrezas, actitudes y 
valores requeridos para la competencia investigativa global se requiere desarrollar 
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diversas competencias agrupadas en cinco dimensiones: cognitivas, metodológi-
cas, socioemocionales, tecnológicas y éticas.

En la presente revisión, integramos un referente conductual de desempeño para 
cada una de las competencias que integran estas cinco dimensiones. Presenta-
mos dos niveles de desempeño como referencias, un nivel alto y un nivel bajo. Se 
espera que esta lista de indicadores conductuales sea una herramienta útil en el 
proceso de evaluación formativa inherente a la formación que parte del modelo 
de competencias.

Recalcamos que la propuesta desarrollada surge de la experiencia práctica de los 
autores en el ejercicio de la formación de investigadoras e investigadores de pre-
grado y posgrado.
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